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(INFLUENCIA DEL CINE EN EL ACTOR TEATRAL) 
Terminaremos esta serie de r un exceiente ejercicio para un 

1
1 crónicas, en tomo .a la. reúnión I actor". 
i que celebraron en· París 106 ilus- 1 Pierre Fresnay, con r.everidad . I ' tres actores y directore¡ Jean• manifestó que la infimincla dei 

1
, Louis Barrault, Pierre Fresnay, cinematógrafo es incontestable, 
• Raymond Rouleau y Jean Vilar, pero que no siempre es buen:i.. 

I ' consignando sus respectivas opi- A juicio i¡uyo, el espejismo del 
n!ones sobre la influencia del cine falsea peligrosamente los 

1 cinematógrafo en la vocación valore11 humanos y artísticos. y 
del actor teatral. La. pregunta mb que el cine mismo, tal vez. 
!ué formulada por el coordln;t• la prensa cinematográfica, que 
rior de la asamblea, André P_a• e11 IR gran culpable . No podra 
.rlnaud, uno de los directores Ar'• ¡ negarse que la luz de los pru­
tistico.~ de loi; distintos progra.- yectores a trae una multitud d~ 
mas sobre teatro que pronala, gente que no tiene nada que h::i. 
seman11.lm1mte. la Radiodifusión cer allf. y esto sucede por el 
Francesa, lo que h11ce ver de • PXito ~xageradamente fácil oue 
.inmediato que fué una. preii:un- ofrece IR pantlllla. Pero tam­
ta postiza. ajena. a la naturi\- bién debe reconocen;P que l:;1 
leza del debau. y concebida con , profesión de actor encuentra. 
Pl único obleto de haJa¡-ar al muy ,. menudo. en el cine , un:\ 
grueso de los auditorei;. facilidad superior a la que le , 

Recordamos que Jouvet . no~ exige el teatro . 
manifestaba la última vez que Raymond Rouleau, mucho ma :s , 
tuvimos oportunidad de eonver- enérgico, expuso, sin ambag c?.;, 
sar con él, aquí en Santiago. que el cinematógrafo ejerce una 
que una de las cosas que más influencia nefasta en el actor 
le disgustaban, cada vez que ·1e de teatro . Y basó su convenci­
hacian un reportaje, era la in• miento explicando que él pe:-­
evitable preiunta acerca de .!'i tenece · a una generación de ac- 1 

l 
prefería el teatro al cinemató• , tores que se han formado en 
grafo ,o en. cuál de las dos la- 1 los rígidos principios de tener 1 

bores se i::entía más cómodo Y alento y cultivar la articula­
satü,fecho. Y no.~ decía que ~l clón, la dicción y el timbre de 
siempre contestaba a esta pr'C- voz, elementos que eran con~i-
gunta, enmbarazo~a e inútil. 1 derados en el Conservatorio co­
!ormulando una observación que , mo atributos particularment& 
desarmaba al inquisidor, y qu" • esenciales para el intérprete. 
más tarde hemos visto estam- í Dijo también que es evidente 

, pada en uno de . us _libros: 1 que la ayuda del . micrófono --

1 "¿ Quiere u. ted que le diga .-l I especie de muleta para los que 
! el cinematógrafo e-, superior al : ramlnan defectuosamente al 

teatro ... ? Pues ble n, en mi I hnblar- es un peligro y una 
condición de comediante, colo- tendencia al menor esfuerzo . Un 
cado en esta alternativa, no se j actor que no domina su técnica 

. me ocurre otra cosa que pen- vocal es como un violinista que 
.sar con melancolía en la •prefe- f tuviera el puño entumecido. 

¡ rencia que manifestaría un pei;- ¡, Y. finalmente, Jean Vilar opl­
cRdo entre seguir nadando r.n I nó que tiene el , convencimlen-

· 1as aguas d4'. una laguna o en I to de que . para el actor, el f'i. 
nn 11cuarlo temperado. Para el , ne !'S peligro.~o. pues si aq•1él 
animal. llámestle pescado, co- , no es un hombre de caráctt.r, 
mediante, autor o público, to- el prestigio que da la panUllla 
do Ps cuestión de alimento. du• tPrmina por devor.arse al artis• 

1 arrollo y perfección". . t11 que hay dentro de t'l. 
' 'E:1 incuestionable qu~ los dls- ¡ Como ~e verá, por lo expuel!-

tintos espectáculos bai;ados en f to, los 11.rt.i.~ta., de tedro si uen 
1 la ficción no deb1m compara.~fl! defendiendo celosamente . u 
' entre si y valorar su11 cleslf1ca~ caui;a, Y aunque esto crea rto~ 

clones. Son mundos aparte. .~ectas antaSl'onlst-1':i-: el cine v ,1 
1 Jouvet lo clamó en todo~ los to• teatro Sfl!!<Ulrán ,;u marcha triun­

nos . Desde Ei;quilo, Sófocles Y fante, oue n11die Podrá. escatl-
l!:11ripide11, del!de hace velntlcin- marlet . ' 
co siglo:!, el teatro ha conocido, RF.NATO VALF. 'Z F.I,A 
bajo diff"rente:1 aspecto!i, proce-
dimiento., y técnlcR~. las forma~ 
má/; diversas, sin que jamá,; i;us 

. tlistintos géneros se hayan ani-
1 , qullado uno a otro. · 
I • Vuelto al tapete, ,m la rP.- 1 
1 unión dP. los cuatro grandeii. el 

tema del cine. Barrault díio, 
cautelosamentfl!: "Yo alempre he 1 creído f!n la vocaolón del actor. 
El cine ha produdcldo c:ontu-
lones, en lo que a esto reapec-
• PfOduciendo éxitos fulgu-

ESTACION DE 
SERVICIOS 

Por ~mbic, d" giro vendo 
t clón de Aerviclo..~ muy 

bien ublC4da, Oll.!A hablta­
cJón, auper1lcie de 500 mf!­
~ cuftdNdcs. t d08 cu.­
df1&& d~ la Alam~ y 4 de 

le J:5taclón Oertral. 
r nt • 41u1, rún mi manera de 
ver, on un poco talace • Pero, 
Ind udablemente. el etne eJtree 
un11. n! Utnda beneficiosa. En-
grft n eridM, autenticidad n . 'l __ r O N O 
la lnt cl6n. Mt parect 1 

,, 
' 


